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Nuestro surtido en artículos para 
Golf es el mejor y mas moderno en 
Manila 

WltIGTH & SITCON 75 

l^o las bola* BLAK CHICLE P'"« l r '<> lf 

NATIONAL FLOOTEN 

MANILA SPORTING GOOD'S Co. 
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Ginebra Aya la 



Si quiere conservar el apetito 
No se siente a comer sin el traguito. 

No se puede llamar la vida, vida, 
Sin el foxtrot, el mus y la BEBIDA. 



AYALA Y CÍA. I 

Echsgue, San Miguel, Manila. 
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TRIGOMIA 

FOTOGRABADO, ZINCOGRAFÍA 
-ILUSTRACIONES Y DISEÑOS 



,32 SnTA.PoTEHCIANA - TEL.27I5 



t?^«n:n«:smmnunttttmntt:n:::::::j:::::n:n::n^^ 

♦♦ 

Dos Productos de Calidad 
de la San Miguel 
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CERVEZA SAN MIGUEL 

La bebida mas fina y ol me- 
jor tónico saludable que puede 
toni'T. En cajas de "G pintas 
(botellas grandes) per PÍO. 00 
entiesadas en su domicilio. 
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BEBIDAS SUAVES ROYAL 

En 21 variedades deliciosas 
que satisfacen todo ^usto. He- 
chas de los extractes puros de 
las frutas combinados con azú- 
car de caña. Pida Iloyal y beba 
el mejor refresco. 
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Revista Satírica Semanal. 
(Se publica todos los Jueves.) 

Administrador: . . Benito Razón. 

Director: Jesús Balmorí (BATIKULING) 

SUSCRIPCIONES POR CORREO Y POR TELEFONO: (Pago Adelantado), 

Tn Filipinas En el En el 

y EE. ÜU. Oriente Extrangero 

Por un ano P 6.00 8.50 11.50 

Por seis meses 3.50 4.50 8.50 

Por tres meses 2.00 3.00 4.00 
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Jueves, 17» de Enero 1124. 




Londres, En*¿ro — La sesión del Parlamento ha tenido 
varios disturbios sin importancia producidos por los miem- 
bros laboristas, debido a su ignorancia de la debida forma 
de presentarse ante el Speaker para prestar el juramento 
del cargo. Algunos miembros cantaron "The Red Flag" 

Todas las actividades políticas reflejan grande incer- 
tidumbre para el porvenir. 

Esta visto que en todas partes cuecen hrbafi y que tam- 
bién en LondiMs les diputados cantan en la Cámara como 
hrn cantado aqui, faltando el debido respeto a Manolo II, 
Lozano "La Travirta", De la Rama el "No n>e Mate*", Sotto, 
"Soy el rata primero" y Confesor "Wi jev no bananas"! 



Elizabeth, N. J. Enero — Félix Salazar, un filipino, 
pego un tiro y mato a Ellen Alber, una joven de 17 años de 
edad. 

Como no V'.s el primer caso ni sera el ultimo, por lo 
que vamos viendo, en que se incurre \>n semejante salvajada, 
es de temer que cuando alguna joven americana sea preten- 
dida p n r algún paisano nuestro se asegure la vida en varias 
compañías y hagr* testamento a favor de sus parientes La 
pasión salvaje qu*¿ aquí anda a bota zas. alia anda a liro 
limpio. La cuestión es demo-t '¿v en ii.da¿« r&rtes lo ga¡ iVs 
que sernos para las mulero:*. 

Cambridge, Mass, Enero — En *¿1 debate publico entre 
Roxas y Forbefí, este endoso incondicionn luiente )\ admi 
nistracion de Wood. Dijo que : la nave del Estado le faltaban 
tres tablones o los tenia demasiado débiles para asegurar el 
éxito »¿n la administración de un gobierno, los cuales son: la 
finanza, el desenvolvimiento económico y 1 propia defensa. 
Roxas arguyo al acto, fortaleciendo dichos tablones, me- 
diante la cita d*? cifras sobre la analogía histórica entre 
America y Filipinas, la fe y la conciencia en la humanidad 



para la defensa de la demanda de independencia filipina. 

Lo que quieuo decir que el ilustro "panut" de Boston se 
encentro una vez ma¿; con la horma de sus zapatos en las 
vi rices. 

Cosa que maldito si le va a quitar un instante el ape- 
tito, acostumbrado cerno esta, en su vicio por el Polo, el Golf 
y el beis y el fut ball, a meter mas bolas que sresos, digo, 
que pelos ostento jy.mas en su cocota. 

Nueva York, Enero — Dicen que Alexander P. Moore, 
embajador americ-.no en España ha llegado en disfrute du 
seis meses de vacación. Dijo que el Rey Alfonso es la 0- 
gura mas popular y mas querida en toda España Alabo- 
el sabio liderato del g-cneral Primo de Rivera en la rehabili- 
tación de Esp ñu. 

Nosotros oreiamoH q?'.e el le r. lue mas papular vn Es- 
p ¡ña era Don Felipe A. de la Cámara, poetastro trasnocha- 
dor y trasnochado que ahora debe andar por Cádiz en traje 
de torero, pero Mr. Moore dice lo contrario y cuando Mr. 
Moore lo dice, prr algo lo dirá. 

Washingtong, Enero — La Legislatura de Puerto Rico 
se ha dirigido al Presidente Coolidge y al Congreso de ios 
Estados Unidos pidiendo se conceda n los portorriqueños 
autoridad completa para legislar sobre asuntos domésticos, 
para elegir a su propio gobernador, y concediendo a ests 
facultad para hacer los nombramientos que en la actualidad 
se hacen por el gobierno d\} Washington. Los porotoriqueftos 
controlan su propia hacienda, impuestos, rent >s y medidas re. 
lativa fl a la educaccion y la agricultura en igual grado que 
cualquiera de los Estados di la Union. 

Por lo visto los de Puerto Rico cuando abren el pico son 
mas ansiosos que Sandiko. 



LA RISA DE PUEBLO 



POR CABIOS ARNICHES 
SAÍNETE RÁPIDO 

PASADAS las Ventas, en la carretera de Alcalá antes 
de encontrar el camino del Este, sobre un altozano, hay una 
casa humilde, taller de canteria, donde se trabaja para el 
inmediato cementerio. 

Es la tarde de un domingo. Los sillares yacen silen- 
ciosos fcl pie de los sombrajos. No golpea sobre ellos con 
su son alegre el pico de los canteros. Unas cuantas galli- 
nas escarban afanosas en el estiércol, y varios chiquillos 
juegan y alborotan dejándose resbalar por la cuesta de un 
desmonte próximo. 

A la izquierda, borroso por la niebla de la tarde fria 
r gris, se ve el cementerio con su enorme vastedad) erizada 
fe cruces; y hacia la derecha, diseminados en la lejania, 
los barrios de Doña Carlota, Pueblo Nuevo y Zafra; loe 
Coserlos miseros de La Elipa y Puente de Vallecas; y mas 
lejos aun, los tejares del Olivar de Perales. Suburbios 
listes, yermos, que circundan Madrid como mendigo que 
¿cosan a un viejo hidalgo. 

Jftmitacio Menendez, el maestro cantero, sentado a la 



puerta de la casa, echa un pitillo y lee un periódico. La 
Seña Angustias, su mujer en serio, canturrea trajinando 
dentro del hogar. Primitivo y el Sardina dos proceres del 
riñon del Avapies, con dos pañuelos de luto al cuello y las 
cachabas colgadas del antebrazo, bajan lentos, tristes, silen- 
ciosos, del camino del cementerio. Al ver al señor Bonifa- 
cio se detienen, y uno de ellos grita desde la carretera: 
PRIMITIVO. — Adiós, canterito. 

Bonifacio. —(Dejando de leer y mirando por encima 
de las gafes.) Atiza, que pareja de polios! (A su mujer.) 
Atiende, tu. 

LA angustias.— (Que se asoma a la puerta.) Vir- 
gen. . . ! Vaya un par de banderillas de lujo! 

BONIFACIO. — Pero de donde salis tan enlutaos? 

EL SARDINA. — (Muy serio.) De la Negropolis. 

PRIMITIVO. — Venimos de inumanizar a Saturnino, el 
de la Bastiana. 

LA ANGUSTIAS. — (Asombrada.) S'ha muerto? 

EL SARDINA. — Del todo. En cinco dias. Ayer la 
diño. 

BONIFACIO.— Y que ha sido? 

PRIMITIVO. — Pos un pa ralis local que le cogió to el 
cuerpo y j??.rte de la cadera. 

LA ANGUSTIAS. — Buena estara la pobre viudal 

Eí SÁRCíNÁ. — Carculate. . , ! Una chica soltera, sin 



Jueves. 17, de Enero 1924 



A R A Y 



EL ULTIMO SARAO ARISTOCRÁTICO 




EL DEL FRAC. 

Ha visto usted, querido amigo Don Leaño, 
Como visten Colasa y Ruperta y Teodora? 



EL DE LA CHAQUETILLA 

Yo las habia visto en toaletas de baño, 
Pero apreciar no pude lo que demuestran ahora!!!. 



costumbre de estas cosas. . ., pues esta que no la deja un 
ataque que no la coja otro. 

PRIMITIVO. — En la cania la hemos dejao con uno, 
que lo» gritos se oían en la Arganzuela. 

BONIFACIO. — Pero pasar si queréis, galanes. 

EL SARDINA. — Dais algo? 

LA ANGUSTIAS. — Líus buenas tardes y un taburete. 

PRIMITIVO. — No es pa repartir invitaciones. 

EL SARDINA. — No tendrías un buchito de cualisqutfer 
cosa pa un dolor de muelas que trae aqui, mi ooleg a ? 

BONIFACIO.— Sus haria triple anís? 

EL SARDINA. — Digo. . . ! Mejor que el Polo. 

BONIFACIO. — Pues adentro, pirandones. 

EL SARDINA. — Hale, Primi. 

(Suben, se sientan; la Angustias saca unas copas y 
un frasco de aguardiente y la visita bebe, fuma y charla.) 

EL sardina.— (A Bonifacio.) Y tu por qu# eres 
tan pigre, que no bajas por alia abajo de cuando en cuan- 
do? 

BONIFACIO. — Hombre, no me apaño a ir, la verda. 
Le pilla a uno un destierro. Tu sabes la distancia! 

PRIMITIVO. — Como que hay que echar merienda. 

BONIFACIO. — Y que hay de nuvotes P°r aquellos an- 
durriales? 

EL SARDINA. — Pues que tu compadre el Pintao 3 ra 
no tie la taberna en la caye del Amparo. 

LA ANGUSTIAS.— La traspaso? 

EL SARDINA. — De parte a parte. Por mil doscientas 
beatas y un 3 lie E° de alcoba bastante viejo. 

BONIFACIO. — Y s'ha qu,edao sin na? 

PRIMITIVO. — Ca, hombre. Ahora ha puesto un bar 
en la Glorieta y lo ha titulao el "Bar Quito"..., que me 
creo que es un chiste. 

LA ANGUSTIAS. — Mi madre, que tontería! 

EL SARDINA. — Dice que, al mismo tiempo que rotulo, 
«» retmcano y s'hara popular. 



BONIFACIO.— Sigue tan chirigotero? 
PRIMITIVO.— Uf..., es morirse de rUa entrar en 
aquel establecimiento! Alli van el Berruga, Paco el (Jtor 



la jovialtdaí 



lana, Sisto el (j 1§ .¡al, Mariano el p ai L". 
de Embajadores! 

EL SARDINA. — Los amos de U gracia! 

LA ANGUSTIAS. — Menudos peine»! 

BONIFACIO.— Aquello sera una función cómica. 

PRIMITIVO. — Mas que un teatro. Entra» y te esgar- 
ras a reír. 

EL SARDINA.— Hay dias que nos tronzamos. Cuén- 
tale, pa que vea, el chiste que se le ocurrió ayer al Chalana. 

PRIMITIVO.— Chiquillo, nos revolquemos! 

BONIFACIO. -A ver. 

PRIMITIVO. — Pues nos pregunto que en que se pare» 
cia San José a un melón de cuelga. 

LA ANGUSTIAS.— Mi madre, que raro! 
BONIFACIO.— (Estupefacto.) Y en que se parece? 

primitivo.— (Muerto de risa.) En que tiene Pepitas! 

el sardina.- -(Riendo a todo reir.) Pepitas...! 
Ja, ja, ja. . . ! Fíjate. . . ! Pepitas. . . í Claro, San José. . . • 
de Pepes, Pepitas. 

BONIFACIO. — (Dud a ndo.) Pos no m'acaba a mi de 
hacer una gracia loca, la veida. 

LA ANGUSTIAS. -Loca. . .? Ni atontolinada siquie- 
ra. Menuda gansa. Amos, que paece mentira que padres 
de familia, cargaos de miseria y de hijos, ge entretengan 
( 1 1 esas tontunas. 

EL SARDINA. — Pos poquito que nos reimos. 

PRIMITIVO. — Y pue que lo de anoche tampoco os haga 
gracia. 

BONIFACIO. — Na, que como enfrente del bar la eftlle 
hace mucha cuesta y la acera es estrechita, fue el Bémíga 
y a la plancha delalcantarillao, que es de plomo, la dio de 

(Continua en la pagina 8.) 
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Cumulo «lijo Arquimedes "Dame un punió do apoyo y / tiueno; pues no me da la real gana. Lo qiioi'M mus 

moveiv el mundo", se olvidaba de las mujeres. I claro, mama? 



Las mujeres que cambi ..n de amante no suelen hacerlo 
por amor ni por vicio, sino porque sienten la necesidad im 
penosa d* contal les sus cuitas "a otro". 

La mujer ama al hombre que la hace llorar y le trai- 
ción* con el hombre que la hace reír. 



La coquetería es una cualidad tan innata en la mujer, 
que constituye un signo femenino. Una mujer que no # co- 
quetea es como un hombre que hV afeita el bigote. 



A una mujer lo que mas le gusta que le digan es que no 
se p rece a ninguna. 

Encontrar una nui.vr plenarnento satisfecha del hombre 
que le ha tocado en matrimonio, es tan deficil como hallai 
un tenor con sentido común. 



- Cu ni o» hijos tiene, (.¡edeou? 

- Yo medio. 
—■-Como medio? 

- Si; el olio medio es de mi mujer. 

Un pobre diablo comparecía uno de estos últimos dia.s 
lite el tribunal coi recciuiial. listaba acusado de hab r 
sustraído durante una mudanza, diversos objetos del mobl 
luiio de la señorita X, artista liiica. 

Al comenzar la audiencia, el préndente del tribunal pre- 
gunta . la querellante: 
- Que edad tenéis? 
Yeini ínue\ e años. 

Tai átala ■- pon umpé el acusado que ¿e levanta fu- 
rioso:- vos tenéis cuarenta y un años desde el mes p.sadu; 
no induzcáis el tribun-.l a un error. 

Después, en tono de compa. ion, dirigiéndose al presi- 
dente: 

-Excusadme, pero yo estoy seguro de lo que digo; V 



A un hombre enfurecido, otro hombre le desarma y un 
hora lje calma. A un \ mujer tiu\ k "pierdo les estribos", n;> he niudn tan bien su ana l« nach »íento 
hay fuerza humana que pueda contenerla ni ejercito que 

consiga privarla de esgrimir sus dos armas terribles: la len- . A que se dedici tu un ,»>? 

gua y la plum -. --Tiene «;••(<• n< .« c»o/ d< paja. 

— Y iW eso coin. 1 ? 



No hay miiyor que no se juzgue una heroína de novela. 
La mujer e„s el espectáculo mas caro del mundo. 

Do» comerciantes disputaban acerca de la importancia 
de sus respetivos negocios. 

Uno de vllos que era gallego dijo: 

—^Figúrese usted í-i en mi casa se harán operaciones que 
solo en tinta para 1 correspondencia se gastan al año mas 
de dos mil pe.svtas. 

— Y eso cree usted que es una cosa extraordinaria con 
testo el< otro que era andaluz. — En la mia se cscril/. n tan- 
as carta.s que solo con no poner comas ni puntos sobre las 
es economizamos todos los meses diez mil per tas. 



En una agencia de matrimonias: 

— Dice>n ustedes que esa señora tiene doscientas mil 
►esetvs? 

— Si, señor, y ademas tiene un pie en o^t" miind • y el 
tro en la sepultura. E*sta tísica en tercer gradío. 

— Esta usted seguro? 

— rQaballero, vista casa se titula La Honra :1ez y todos 
meptros artículos están garantizados. 

-T#He: m,ono ^s este niño. Es aplicado? 

— ?Si señor, es muy listo. De su edad no hay quien le 
ventaje. Vera. Anda, Pepito; lee algo en alta voz para 
ue to oigan estas señoras. Pero procura leer muy cifro. 



— Pero, r-efior Mengano/! Le. i dije a ustedes que expre- 
sasen el hambre en gr do .superlativo, y me •■ «crine usted 
hambre sin hache! 

— - Es que para expresar me..or que tengo mucha ham- 
bre. . . . nv¿ he comido la hache. 

- Y que motivos tiene ustel para decir que su niujjer 
le engaña? 

— El que no cumple :*u palabr .; todos los dia.s me 
dice: me mmro hoy, me muero mañana, y nunca llega 
ese di a. 



El instructor: — Vamcs a ver, Andresito; que harías 
si uno de tus compañeros se rompiera una pierna? 

— Pres. . .aconsejarle que tenga cuidado para que no ge 
le rompa la otra. 

— Yo manejo las lenguas admirablemente. . 

— Es usted poliglota? : 

- No, señora soy cosinero. 



— De modo que ustedes dos ívfwcos,, y usted señora? 

— También... algo refrescante... tráigame un btsfe 
con much .s patatas. 

- Toda la noche sin dormir! Que niño este! No» ha 
dado una murga inaguantable. 

(Continua en la pagina 18) 
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POR EL LADO MAS FRESCO 
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Vicente Bartolomé, según el jde de la División «•.. Au- 
ditoria, es el segundo empleado de dicha sección que ha 
caido sin sentido estando en la oñcina, debido, sin duda al- 
guna, al estado del edificio, cuya estructura es apropiada 
para una gran bodega solamente, pero no para un buró como 
el de la Aduana. 

En las otras divisiones de la aduana ya han ocurrido 
casos de e^ta naturaleza y algunos empleados que se vieron 
precisados a trabajar en el actual edificio, fallecieron en el 
Hospital. Y este nuevo caso ha ahondado mas el temor de 
.michas empleados de 1 i citada oficina, de sufrir también un 
colapso el dia menos pensado. 

Enterados de este caso sin precedentes aduaneros nues- 
tros eximios concejales, con un celo que Dios se lo pagara, 
eKtan urgiendo la apertura del cementerio del Sin ya que 
por lo visto el del Norte va a ser pequeño para dar cabida 
a los que fallezcan mensualmente en las oficinas de la 
Aduana. 



Con fecha 9 del actual se 
hin extendido los cheques co- 
ospondienr.-s al "allowanc;" 
o gastos de escritorio y repre- 
sentación de todos y cada uno de 
le-* miembros de la Legislatura. Su 
importe, según la ley de presupuesto», 
ya vigente, ya en proyecto, es de 
P3.000 por persona, o un tr tal de P324,- 
000 para 24 senadores y 84 represen- 
tantes. 

Lo que quiere decir que en el paio ce- 
lebramos tres pascuas. Las que marcan los 
almanaques, la de Ion chinos y la de los legis- 
ladores cen el "allowanfv". 

Pero es lo que los pobres dicen: 
Que son tres mil pesillos per capita 
al año con lo que tienen que ma- 
tarse trabajando los sastres, los ho- 
teleros, los garageros, I03 usureros 
y las Celabas para atrapar los di- 
chos tres mil? 



La inseguridad y el peligro que 
el actual edificio de la aduana 
ofrece a los empleados, se ha com- 
probado una ver, mas uno de estos 
di as, en el caso del 
revi^r de cuentas de 
la División de Audi- 
toria Vicente Barto- 
lomé, hombre de 
constituciom robusta, 
que cayo victima de un colapso, mientras se hallaba en su 
puesto trabajando. 



Ya, ya decíannos nosotros que habla algo podrido en 1 * 
Aduana y ahora comprendemos porque Don Mauro Arlegui 
se las guillo a Buenos Aires. Los aires de la Aduana son 
mortíferos y el único capaz de aguantar*? loe impunemente 
es ese monumento de Aldanese. 



Desde hoy en adelante los Bancos de esta capital con- 
taran con un servicio adecuado y permanente de detectives, 
cuyo especial cometido sera observar y vigilar atentamente 
la vida publica y privada de los empleadas de dicho* Bancos 
e infornv.r después a los jefes. Como es d>> suponer esta me- 
dida es el resultado neecsario de los recentes caso» de es- 
tafa de que han sido victimas los Bancos por parte de sus 
empleados, >n especial el rotundo caso de Lucio Torralba. 

Yn era hora, carambolas. 

Porque como continuemos unr. f ímporadita mas con la 
racha de sustracciones, em menos que canta un gallo o un 
Torralba, nos quedamos sin b'ncos, sin sillas y si» butacas. 
Hny demasiado amor al automóvil, a la mepr del juego y al 
Cnbar>t, para que los Bancas pongan a su rervicio policías se. 
cretas y hasta incluso varias compr ñias de escauts. 



Para dentro de poco se anuncia v»l envió de una expedi- 
ción científica a Punta Galera, Mindoro, para la busca de los 
tan comentados jardines submarinos que í^egun los conocedo. 
res c>> la materia, existen en muchas partee de Filipinas, es. 
pecialmente en aquella parte de Mindoro. 

Si los jardines esos submarino» van a ser como los que 
tenemos a flor de tierra, creemos un verdadeero despilfarro «3l 
dinero que se vr a gastar en la dichosa expedición. Ademas 
de que lo mejor qu¿ hayan podido y puedan dar tales Jardines, 
esta mas conocido que el himno nacional. De un jardín sub- 
marino de Mindoro es ese crisantemo gris que <)1 ex-r#pre*en- 
tante y conocidísimo letrado Sr. Leuterlo lleva a cuestas, 
crisantemo que por haber brotado entre las raices de &n ¡r>ral 
mas que crisantemo les ha dado a todo» por llamar 
perilla. 



Muchos Jóvenes que aspiran al magisterio carean <*e 
suficientes conocimientos y rolo se someten al servicio civil 
para probar fortuna. La Oficln~ de educación ha sjdo in- 
(Continua en la pagina 13) 
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jaboncillo, y no pasaba un transeúnte que no se diese una 
costalada. 

EL SARDINA. — Y no sus quiero decir ca talegazo la 
juerga que s'armaba en el bar. 

BONIFACIO. — Pero que cachos de brutos! 

PRIMITIVO. — Brutos porque nos divertimos...! 

LA ANGUSTIAS. — Valiente diversión! 

EL SARDINA.- -No vamos a ser como vosotros, que yo 
no se si de hacer lapidan u que, sois ana familia mas triste 
que un responso. 

PRIMITIVO. — Tenéis una fonualidaz que acongoja. 

LA ANGUSTIAS.— Pos que querías, mirarnos por de- 
tras y encontrarte con un chascarrillo, como en las hojas 
d'almanaque? 

EL SARDINA. — Yo, a ti que eres de Cadalso de los 
Vidrias, hij?. de un cochero de funeraria, hermana de un 
calavera, y que encima te llamas Angustias, no te voy a 
pedir que seas un parque de recreos. Pero este. . . Amas, 
que paece mentira que haiga nacido en el Portillo de Em- 
bajadores, que es la cuna del chirigoteo madrileñista! 

PRIMITIVO. — No paeces hijo de Madrid, Bonifacio. 
BONIFACIO. — Alto alia! Yo soy mas hijo de Madrid 
que vosotros! 

EL SARDINA. — No chilles, que te se va a espantar el 
macho. 

BONIFACIO.— Y na mas. Y las cosy.s con pruebas, 

que es lo que vale! 



PRIMITIVO. — Pero si tu eres mas serio que una cor- 
bata negra. . . ! 

BONIFACIO. — Yo soy como me sale del bolsillo. Lo 
que tiene es que ca uno vive según los prencipios que l'han 
dao. Vosotros, en que sus habéis divertido siempre? Puee 
yo te lo diré. De chicos, en iros por las mañanas con los 
tiradores a matar pájaros a la Moncloa, por las tardes a 
la pedrea y por las noches, con las estacas, a perseguir ga- 
tos por el barrio. Total, a disfrutar haciendo daño. Lue- 
go, de mocitos, a correr de calle en calle atormentando a 
Garibaldi u a cualesquiera vieja borracha, a tocarles la 
chepa a los jorobaos y a burlaros de los cojas. A gozar con 
el dolor del prójimo. 

EL SARDINA. — Hombre, esas son cosas de la juven- 
tud. 

LA ANGUSTIAS. — Cosas de cafre». . . Si tuvias tu un 
hijo con joroba, te gustaría que &e rieran de el? „ No te 
morirlas de pena? Pues ca vez que veas a un lisiao pien- 
sa que te esta oyendo su madre. 

PRIMITIVO. — Amas, Angustias, no te pongas macabTa. 
LA ANGUSTIAS. Oye, eso de macabra se lo dices a 
tu suegra! 

PRIMITIVO. — No es ningún insulto, señor! 
BONIFACIO. — Y luego, ya die hombres, a que le la- 
máis vosotras diversión? Pos a ver destripar caballos en 
los toros. A marcharle en patrulla armando bronca por 
los bailes de los merenderos; a acosar por las calles a mu- 
jeres indefensas con pellizcos y gorrinerías; a escandalizar 
en los cines y a insultar a las cupletistas. Y eso es alegriR, 
y eso e« chirigota, y eso es gracia. . . ? Eso es barbarismo, 
I anlmalismo y bestialismo. Y hasta que los hijos del pi^blo 
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REPRESENTANTE MATUTERO? 




LA OPORTUNIDAD MAS GRANDIOSA DE 
ANO 1924 



Este es el diputado Don Pable de la Rosa 

Mirado desde Obando> 
Tratando de meter en la Cámara Baja 

El susuodicho contrabando! 



¿riia&rileño no dejen de tomar & diversión iodo lo que sea el 
¿mal de otro..., hasta que la gente no se divierta con el 
*tiolor de los demás, sino con la alegría suya. . . , la risa del 
pueblo sera una cosa repugnante y despreciable. Bonifa- 
cio IVf^nendez, ris ras rubricao. 

7¿ LA ANGUSTIAS. ■— Chócate, Boni, que has estao/super. 
n ..- primitivo. - Bi-.cno, bueno... (£i y e i Sardina se 
4e¥ftnt&n.) Esta Cuaresma te vas a las Carboneras, te po- 
nes un bonete, te encaramas al pulpito, y el padre Calpena 
es un gorrión a tu lao. 

BONIFACIO. — Pero es que no os he convencido...? 
EL SARDINA. — Que nos vas a convencer. . . ! Lo que 
.tiene es que yo no te desenvuelvo ahora mismo dos teorías 
pa pelarte al raipe porque nos están esperando; que si no. . . 
tí¿.: PRIMITIVO. — Es verda, chiquillo; no m'acordaba. 
(MÍFa el reloj.) Anda, que son las cuatro y media. 
;¿ BONIFACIO. — Pero ande vais tan corriendo? 

EL SARDINA. — Al solar de Vitor el Mengue, Q ue na 
organizaro unas carreras de cojos, que va a ser morirse de 
risa. 

BONIFACIO. — (Con asombro.) Carreras de cojos...! 
■■"•-■v PRIMITIVO. — Na, que ha comprometido al cojo Tran* 
fa, a Natalio el Ppfapalo v a dos u tres cojos mas y hacen 
carreras pa b?.tir el íecor de las dos vueltas con muletas 
y sin ellas. El premio son doce docenas de pájaros fritos 
-y seis frascos de Morapio, que sufraga Indalecio el de la 
Córrala. 

* EL SARDINA. — Por que no te vienes. . .? Veras que 

BONIFACIO.— (Sonriendo.) Hombre, mira; ves, eso 
tiene gracia . . . ! Carreras de cojos . . . ! Y dices que pájaros 
frttbfr... (Vacila.) 

PRIMITIVO. — Tira pa alante. Veras que tarde pasa- 
mos. (Se levanta.) _ 

BONIFACIO. — Oye, Angustias, mira, yo voy a acércame 



Los P100,000 de Premios que Ofrece El Carnaval Próximo 

La suerte, que es una diosa caprichosa y a veces ;«bitra. 
ria, ñus ofrece dentro del año que comienza una de las mas 
grandes oportunidades de mejorar el porvenir. Quien sabe 
lo que el destino tiene reservado :, un hunibre? Hace» dos 
años, Ringor era un modesto empleado que pasaba su vida 
sepultado en uno de los pueblas mas solitarios y trisi'ú* del 
archipiélago, ganando sus ochenta pesos mensuales que ; pe- 
nas bastaban para mantener a su familia. Vino el famoso 
pl n de premios de la Asociación del Carnaval de Filipinas, 
y aquel individuo, con solo cinco pesos, viose de la soche a 
la mañana premiado con el primer premio de P2 5,000, cam- 
biando totalmente el curso de su existencia. 

Pues bien, este año la Asociación del Carnavrl ofrece 
al publico otro nuevo plan de premios pero con un total ú\s 
Pl 00,000 de premios, correspondiendo al prinver premio 
P50.000. o sea, doble del de hace dos añes. He aquí la gran 
opoitunidad. El que »e lleve Mst:". vez el premio podría con- 
siderarse tan afortunado como si le hubiera caldo el gordo de 
una lotería, porque P50.000 en estos tivunpjs muy pocos po- 
dran tenerlos a mano. 

Hay personas que creen ver en este uotabh» esquena al- 
gunas dificultades. Esto es muy natural. Pero «para satis- 
facción de todos, van las siguientes seguridades y garantía»: 
1. En primer lugar, el presente plan ha sido debida- 
mente aprobado por el gobierno después de pasar por el estu- 
dio y dictamen de la Fiscalía General, del Departamento de 
Justicia y finalmente del Gobernador General. Todas esta* 
oficinas est.-n satisfechas de la legalidad del proyecto, puta 
de otro modo no lo hubieran aprobad» ni permitido. 

2. La Asociación del Carnaval asegura que «ate plan 
esta mucho mas perfeccionado que el Concurso de Títulos del 
Tño pasado, y ofrece iguales cportunid?des al publico, no 
requiriendo ninguna instrucción especial U que tomara 
parte. Bastaría poseer un cupón, apostar ese cupón en el 
caballo que uno desee en el di de las canoras, y si uno 
liene suerte y acierta en la serie de carreras que se van a 
corier para la eliminación gradual de otro numero o tickets 
tiene uno augurado el premio. Con tiles garantías, el pu- 
blico puede descansar tranquilo y confiado en la legalidad' 
del juego. 



con estos. . . No tardo. 

ANGUSTIAS. — Pero seras capaz de ir ... ? Tu a diver- 
tirte con unos desgraciaos. . . ! Pero no estabas diciendo 
que si el salvajismo, que si ... ! 

BONIFACIO.— Mujer, uno conoce las cosas... Pero, 
después de too, que culpa tengo yo de que haiga cojos ni 
de que me gusten los pájaros fritos. . . ! Es el fatalismo 
humano. Siéntate, que no tardo. 

(Los tres hombres se alejan riendo. Por el desgar- 
rón de una nube morada brilla un rayo de sol que inunda 
el lejano cementerio de luz amarilla. La mujer Ye alejarte 
a los hombres, que rien, y se dibuja en sus labios una sdn* 
risa extraña.) 

la angustias— (Sentándose a la puerta de •* <*•*.) 
Que hombres. . . í Sera que la vida es asi. Conoce Uno que 
no se debe de reir .del mal de otro, y como si no. . . ! (Eat 
cogiéndose de hombros.) Bueno. 

TEI0N 
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E REY DE LAS GALLERAS 



La policía anda buscando á un fugitivo de la ley, co- 
nocido con el nombre de Lucio Torralba y popular con el 
remoquete de Rey de las galleras. Este individuo, que era 
un mero empleado de uai Banco japones con un sal a rio de 
cuatrocientos pesos mensuales, si a los ojos de la sociedad 
aparece co.i.o un redomado y hasta científico estafador, 
ante las miradas atónitas del populacho aparece, en cam- 
bio, como un hombre extraordinariamente afortunado en 
el juego de galles, atribuyendo todo su dinero, sus lujos 
y sus excentricidades a la buena fortuna de su vida de 
jugador. 

Si Torralba hacia correr esta teoría o el populacho 
se la atribuyo por su cuenta y razón, no es cosa que vamos 
a discutir. La cuestión es que deslumhrados con su fin- 
gida buena fortuna, una legión de individuos le han se' 
guido por el camino del vicio, soñando en llegar a la al- 



tura de Torralba y en disponer de tres o cu*tn> flamantes 
automóviles, dar propinas de doscientos peste a la manicura 
de sus pensamientos, y llevar una vida de fáciles opulen- 
cias, a costa del azar. 

Sabido es lo dispuestos que somos las filipinos a todo 
cuento de hadas y aun hoy que a Torrallba se le ha des- 
cubierto el juego, no faltan candidos que le atribuyen la 
fortuna al juego, lo mismo que aun existen pobres de es- 
píritu discutiendo que a Ronquillo no lo han matado los 
constabularios y que sigue campando por sus respetos a 
lomos de un "antrng-anting" con cuatro pares de alas. 

Esperemos que la constabularia eche el guante al fla- 
mante Torralba y ^.ie los periódicos 4e encaramen de adiar 
por tierra la aureola que rodea su vida de tahúr, can la 
gráfica exposición de sus hazañas y sus estafas. 
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DON JUAN LLANO Y DON JUAN PERO 



. tmnuutnntt t mu uu 



Por MELITON GONZÁLEZ 




Dos señores de cincuenta a sesenta años. Se conocían. 
Su estancia en un pueblo de los Pirineos aragoneses duran- 
te Julio y Agosto últimos los ha hecho amigos intimo». 
Se buscan ó se citan para pasear. Escuchémosles en uno 
de sus paseos. 

LLANO. — Ha oido usted misa? 

PERO. — He ido a misa de nueve o he estado en misa 
de nueve, pero no he oido misa, porque la que se h«; cele- 
brado a e¿a hora no era misa cantada, ya sabe usted que 
de la misa, no siendo cantada, no se oye ai una palabra, 
sobre todo colocándose cerca de la pila del agua bendita, 
como hago yo. 

LLANO. — Exacto. 

PERO. — Ayer tarde no le vi a usted. 
LLANO. — Saque a mi nietecito de paseo. 
PERO. — Su nietecito estaba en el paseo y lo saco usted 
de alli? 

LLANO. — Lo saque a pasear. 

PERO. — Eso ya esta mejor dicho. Que años tiene su 
nietecito f 

LLANO. — Pues... tendrá... 

PfeRO. : — Perdone usted; no pregunto cuantos tendrá, 
sino los que tiene. 

LLANO. — Anda alrededor de los siete. 

PERO. — Hombre, anda alrededor de los siete. Dicho 
asi, parece como si su nietecito anduviera dando vueltas 



alrededor de los siete infantes de Lara o de los siete sabios 
de Giecia. 

LLANO.-- Quise decir que raya en los siete años. 

PERO. — Tampoco creo que ese niño se entretenga- en 
rayar los años con lápiz o punzón. 

LLANO. — Caramba, tocayo, que difícil es hablar con 
usted. 

PERO. — No lo puedo remediar; me apena que persona* 
tan ilustradas como usted no me imiten. Yo pongo espe- 
cial cuidado en expresar mis pensamientos concias palabras 
adecuadas. 

LLANO.- -Es que usted, antes de hablar, mide las pa- 
labras. 

PERO. — Se miden los campos, las telas, alturas. . . 
pero todavia no se ha inventado la unidad de medida para 
medir las palabras. 

LLANO. — Quiero decir que es usted muy mirado cuan- 
do habla. 

PERO. — Yo no soy muy mirado cuando hablo. Seria 
muy mirado si, al hablar, me mirase mucho la gente. 
Ahora estoy hablando y no me mira nadie mas que usted. 

LLANO. — Usted ya me ha entendido: que se mira usted 
mucho en lo que dice, o que lo mira mucho. 

PERO. — Yo no me miro en lo que digo; podría mirarais 
en lo que digo si lo que digo fuese un eupejo; y podría 
mirar lo que digo si quedase escrito. 

(Continua en la pagina 16) 
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SI NO?... 



Mr. A. J. Gibson, propone en las 
columna* de la VANGUARDIA, pi- 
diendo a este periódico su parecer 
sohre el mismo, un proyecto de ley 
sobre una espacie de lotería na- 
cional bajo la base de la recauda- 
ción anual de cédulas personales. 

Cada cédula vendrá a ser un 
billete de lotería. 7 es claro que 
cada individuo podra hacerse de 
las cédulas que le de la gana. 

Estoy mas que conforme con la gentil teoría 
Y todas sus recontras; 
Por mas de que me const a que la tal lotería, 
Ha sus pros y ha sus contras ! 



. Es buena y es magnifica si la empezamos viendo 
Con ojos azulados, 
Porque dará al gobierno un ingleso tremendo, 
Y acabara con todos los indocumentados! 



Yo conozco individuos que desde que nacieron 
Hasta ahora que ya tienen limonada por medula, 

Por siempre se creyeron 
Que es una gran primada lo de pagar la cédula ! 



Y los hay que hasta dan en Bilibid gustosos 
Con sus flamantes huesos, 
Por tener el honor de ser unos tramposos, 
Y no darle al gobierno los dos cochinos pesos! 



Luego se llaman mártires ! Truenan contra el gobierno, 
Truenan contra el poder, trinan contra la enseña ! 

Y nos mandan al cuern n 
Al inocente Quezon y al infeliz Osmeña! 



Y es claro, todo esto, todo esto acabaría 
Como acaban los truenos 
En cuanto comenzara la hermosa lotería 
Y cada uno se hiciera de una cédula, al menos ! 



Pero viene lo gordo, y no el gordo, señores! 
Y es que esperando el "gordo" de dicha lotería, 
— Mesias entrevisto entre ensueños y flores! — 
líadie trabajaría! 



Y admitiendo que no haya mas indocumentados 

Y el gobierno enriquezca su arca a nuestras expensas, 

? i: - Salimos mal parados, 
Porque en cambio, aumentamos los poetas tronados, 

Y el numero infinito, triunfal, de sinvergüenzas! 



DE REHIDROFOBIA 



El Vice-Gobernadoi Gilmore pide un 
crédito de Pl, 600. 000, para la construc- 
ción de un hospital de locos. Según Mr. 
Gilmore hay por ahi mas de cuatro mil lo- 
cos y solo están bajo tratamiento sete- 
cientos. 

Quien te engaño, Mr. Gilmore ? En que turbulentas fuentes 
Han tratado de meterte el infundio truculento 
De que en las Islas no somos mas que cuatro mil demente»? 
Quien te ha contado ese cuento ? 



Al notar tu sano afán, 
Te han dado gato por liebre y butifarra por queso ! 
Tu has visto los Manicomios de San Lázaro y San Juan, 
Pero no el Ayuntamiento, ni el Citiiol, ni el Congreso! 



Cómprate unas gafas, tiende en derredor tu vista, 
Y dime si hay una casta que pueda estar mas insana ! 
Locura nacionalista, locura colectivista, 
Y locura terceriana! 



Politicamente hablando, estamos mas locos, créelo, 
Que las cabras, aunque en términos diferentes y onerosos; 
Tenemos locos pacíficos, como el amigo Isabelo, 
Pero también como Vera, un piquito peligrases! 



En los demás espectáculos y aspectos de la existencia, 
Estamos de la demencia en grado de necedades! 
Habla un poco con Bocobo y Romulo ! Adquiere experiencia ! 
Visita universidades! 



Fíjate en nuestra mujer, con la saya a media pierna 

Y el escote hasta el ombligo, 
Sea gorda, sea flaca, sea vieja, sea tierna, 
sea como la topes, y ya, ya veras, amigo! 



Y para que andar hablando?. . . Lánzate y salta la barra! 
Discute un dia con Sergio y Manolo en el Senado! 

Y si no sales de allí mas loco que una chicharra, 

Soy yo el que esta rematado! 



Con que huelgan las pedidas cantidades formidable» 
Para tratar a los pobres faltos de razonamiento! 
Con llamarles '«Señorías", "Venerables" y "Honorables", 
Esta listo el "tratamiento" ! 
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NUEST RAS VISITA S 

BENITA KALUMBEBIT, POETISA 
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Únicamente un "truck" de esos grandes y pesados como 
discursos de académicos de Cádiz, nos puede transportar i* 
la feliz morada de esta gentil poetisa que con ni. estros 
Barbaza, Sacramento, Nolasco y otros Ases del parnaso, for- 
ma un ramillete de catechuches y pukinganes. 

Porque vive en donde Dios nuestro Señor dio las tre* 
voc#s y no le oyó ni el Dr. Alemani, que e.; el honibi e que 
tiene las orejas mas finas... Alia, en un estremo die un lu- 
gar, de cuyo nombre no quiero acordarme, se alza la cas* o 
la cosa llamada casa de la virgen del arpa. Bordeante al- 
gunos plátanos raquíticos Que ella jura que son sicómoros y 
un canal lleno de lodo y basuras inauditas que ella perjura 
Hiue es un lag^o azul lleno de Otones. Porque habéis de saber 
que es mas- soñadora que Morfeo y que esta la pobre mas 
loca que una cabra! 

La enoo/itrafnos chupando un lápiz de cinco céntimos, 
con los ojos en alto, mirando las telarañas, y un rimero de 
cuartillas en el regazo pudibundo. Debe estar inspirada y 
debemos nosotros haberla roto la inspiración. Nos escusamos I 



le c l( , pci'u ella í.'oinie y nos habla de su arte, en términos 
excelsos. 

--lo n¿:ci en la orilla del mar, comienza, y soy hija de la 
ariicnte ai ena. . . . 

- reí o «u in-.ma de usted no se llama Doña Pepay? 

- - Eea oh mi ni.-idre fisica, mi madre espiritual es la 
arena. ... 

-Hombre, si en vez de madre, fuera padre, comprende- 
ríamos que fuera usted hija de de Arenas. . .Pero, por no- 
sotros, es igual. Prosiga usted. 

— No me educaron, me eduque yo sola. Mi maestro #n 
pe ia ha sido Don Félix Am.-.dor y mis poetas favoritos José 
A. Teotico y José H. Gavira; dos Joses! 

— Muy bien! 

— Soy romántica por temperamento. Las nochss 4e 
luna me paseo en camisón por el solar y me Inspiro! " $90 
hacian Julieta y Eloísa y Beatriz y la Travlata! 

— Ya lo creo que lo hacian! , '. -\ 

(Continua en la pagina 18) 



Jueves, 17, de Enero 1924 



ABAT 



-is 



EL HUESO POR ROER 




He aqui varios penes de distintas lanas 

Y distinto peso, 
Que se están nmríendo de hambrunas y -gana» 

Por roer el hueso! 



A <¡ 



"SPORT" 



Tantos "elegantes" con o andan por Manila 
De calcetines verdes y de corbatas lila. 
De "palmbich", de lana, de "abatex" y seda, 
De reloj pulsera y alfiler moneda; 
Tantos "elegantes" de tanto "busisi" 
Que van por ahi como el "culasisi", 
Con una gardenia a ras del chaleco, 
Con chanclos de goma aun en tiempo seco ; 
Que si hablan lo hacen porque ellos se escuchan, 
Que por dar mas golpe se dejan el "tuchang", 

Y a pesar de todas sus grandes bravatas 

No andan por milagro mas que con dos patas; 
Tantos "elegantes" de gafas de oro 

Y de bastoncillo de cuerno de toro, 
Necios hasta el colmo de la necedad, 

Y que sin embargo, "son de sociedad", 

Y mas de una "puput" se pirra por ellos 
Soñando en sais largos frondosos cabellos, 
O en sus calcetines de color splmon 

Con cada agujero como un salchichón ; 
Que invaden los Cines y llenan los teatros, 
Que a cada postura se sacan retratos, 
Que a la hora oficial de tender manteles 
Se les ve en los "bares" y en ciertos hoteles, 
Que no hay, según ellos, en todo Manila 
Chica que al mirarlos no se vuelva aiuruüa, 
Que si usted les pide de su vida cuentas 
Responden que viven de sus grandes rentas, 

Y qtve en fin, si usted se hace su "amigazo", 
Lo parten de medio a medio de un sablazo ; 
Tantos "elefantes" de tantos "posibles" 
Ahora que hacen falta tantos comestibles, 

Que la hambre ha llegado hasta la Luneta, 



POR EL LADO MAS FRESCO 



(Continuación de la pagina 7) 
formada por la Oficina ái\ servicio civil del numero de 
examinandos rpiobados y desaprobados en les exámenes de 
maestros celebrados durante el año 1923 y se defiprende de di- 
ches datos que el promedio de -probados es considerable- 
mente bajo. 

En cambie no dirán ustedes que^no saben vistirse a la 
ultima ív. oda: sombrero hongo azul, zapato? blancos con in- 
crvst raciones de charol avellana, calcetines de seda virde, 
corbat. . r'e seda resa, camisa de seda lila, pantalón de roda 
cruda, americana de seda cocida y chaleco de seda malasada. 
En cuanio a cultura, la Oficina del Servicio civil dirá lo 
que quiera, puro nosotros asegúrame*! que son les camotea 
mas enormes de las Yslas. 



Que hasta los "tuyuses" están "cata-catas", 
Que cuesta un sentido hasta 1<* catetos. . . . 
Por que no les mete mano la Secreta 
Y los manda a todos a sembrar patatas, 
Vulgo "suit potetrfs"? . . . 



Basta ya de bailes y de íecepcione», 
Pasta de la brisa te I03 maleOnes, 
Basta de colarse hasta en la topeta; 
A coger la azada y la regadera, 

Y en vez de a una chica, ir apretujao 

Con un karabaw; 
Esos da salud, honor dignidad, 
Eso es en la vida la felicidad, 
Con que, pollos, vamos seamos felice», 

Metamos los codos, 

Y a sembrar camotes hasta las Aaxfces 

a Bilibid todos! 
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Jueves, 17, <to Suero 19tt. 



J¥biAJjffa c i ailej^ 



Reina en nuestros diferentes aristocráticos Clubs un 
entusiasmo estupendo por las candidaturas a Reinas y Reyea 
del próximo C trnaval. Se dan por seguros el triunfo de 
la Srta. Hermenegila Jiede, emparejada con el joven Ni- 
Caido Osmefia, el de la Sita. Home bo na Cachiputris empare- 
jada C6n el conocido Maxwél Rafael Arenas, y el de la Srta. 
Concepción Torralba emparejada con el M.R.P. PaUl Fray 
Modesto Mostrenco, poeta y predicador d*> Viernes Santo, 



El 19 del actual tendrá lugar la boda del Sr. Simeón 
Ramos, gobernador de llocos Sur, con la Srta. Maria On- 
tañon, de la cono-cid.- familia Ontañon de llocos Norte. 

Con la fusión de Iloco s Sur con llocos Norte solo ñas 
quedara el Este y el Oeste de llocos para lo que ustedes gus- 
ten mandar. 



Con motivo de los festejos que organizan los músicos de 
Filipinas, como homenaje ; 1 maestro Marcelo Adonay en el 
dia de sus Bodas de Oro se ha celebrado un concurso musi- 
cal con un premio de cien pesos y otrog de veinticinco pesos 



Pftra las dos mejores marchas nupciales, entre todos loe 
músicos del puis. 

— Después de cincuenta *ños de matrimonio vienen 
estas a tocarme la marcha? Se dirá el ilustre Adonay* 

— Vamos, que no hay derecho! Que se la toquen al 
Arzobispo! 



Con motivo de la llegada de Vicente Blasco Ybaftes, 
escritor immdrful varios poetastros filipinos se han sentido 
Inspirado y tú Dios nir'.tro Señor no lo remedia, vamos 
a tener una epidemia de plagios y barbaridades élt algultO 
sabatina de "La Vanguardia" que va a d* jar al ántrax etl 
p ños menores. 

Se sabe de vario.s sinfónicos de estos que ya están pre- 
parando el arpa y las uña*. 

Nuestro peíame al anfitrión. 

Ha dado i:>. ron tocia felicdaH en el Hospital Ge -i eral 
la Sri. Dña, Ana de Cátalo, un robusto infante. Tanto la 
Cátala como ol Catalejo se lia lian en perfecto estado de salud. 



"AMBO, ATO, MATARIRE, RIRE, RIRE! 



79 



Bella canción infantil, 
Mas risotera que el mosto, 
Llena de gracia gentil, 
Que se solfea en abril, 
Y se practica en agosto! 



De los meses al través, 
Y sin que nadie lo inspire, 
Al derecho o al revés, 
No hay como el presente mes 
Para eso del "Matarire"! 



"Matarire" a la mujer 
Coano si fuera un lechon, 
Por no aceptar el querer 
Que le vamos a ofrecer 
Por dehajo del fogón! 



"Matarire" a cuanto vive, 

Y al chino que nos fio, 

Y hasta lá Imprenta de Cribe, 

Y "matarire" inclusive 
La madre que nos parió! 



Los "chofera" van por ahí 
"Matarire" a todo el mumib, 
Y por ahi y por aqui, 
nuestra vida es un "maní" 
Que se acnba en un regurd?! 



Que s'ente usted un dobr, 
Que h esbezn, le nre 
Y llama al Doctor Bacor, 
En cuanto le ve el Doctor, 
"Matarire, rire, rire!" 



Que manda us f ed a su chica 
A la N>tica de alia, 



EL COLLAR DE SAMPAGUITAS 



Decidme... hay todavía sampaguitas? Estoy tan lejos 
en el tfempo y en el espacio de aquella» noche» y jardines 
donde florecían sampaguitas .V dalas"»', que lo creo tedo eva. 
porado. 

Ayí El desvanecido Filipina» que evoca a veces mi ea- 
piritu estaba formado de costumbres quv' se fueron, flp^u QUe 
han desaparecido, cuadros que fíe difuminan en la sombra. 

Hoy, una intensa actividad comercial, el enérgico Idio- 
ma ingles por calles y tiendas, el vociferar de un pueblo fe- 
bril que amasa, entre prosaísmos, progreso y riqueza Ayer 
una cárcel silenciosa, iluminada tibiamente por la hiña, en 
cuy s altas torres paseaban dalagas perfumadas con sampa- 
guitas Ayer idilio*- y tugedlas, po« ? ias, y patíbulos, todo 
paralizado «ntre nubes de romanticismo. Hoy el trabajo «m- 
dorosr, el doHar, la luz eléctrica, el cheque, el cambio, todo 
eso que según el encantador Emerson tiene también sil 
pos I a 

Que debemos preferir? Nada que sea exclusivo I Resu- 
citar lo bueno de ayer, suprimir lo malo de hoy. 

Lamentemos la transformación de aquellas mujeref <!• 
ojos dulces y tímidos, de suavísimo hablar, de rgelicas sorí- 



Y le dan en la botica 
Los polvos de pica-pica? 
"líatarire, rire, ra!" 



Fs el mes! La primavera 
Cue en nuestra alma explota rota! 
Y es la sangre pajolera, 
Fsta nan*rre de gallera 
Que en nuestras venas borbota! 



Y lo mrco que hasta " ahoire", 
Digo, basta ahora en nuestras costas 
No puede ser "matarire", 
Son varios "colectivire", 
Y las dichosas langostas! 



Jueves, 17, de Enero 1924 



Aft Af 
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PERFILES SEMANALES 
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No sabemos si 
se puede ll¿mar 
perfil, pero de 
frente y de perttl 
nos ha cog.do a 
todos; nos refe- 
rimos al frió. 
Verdad que lle- 
vábamos dias de 

vacaciones en las discusiones de carácter publico, y acaso a 
ello se tleba el írio ambiente, pero lo cierto es que los he- 
mos sentido todos, y que el comercio lo habí* notado por 
haberse comprado mas pañuelos que nunca, al objeto de 
dar albergue al moco que tenia convertidas nuestra» nari- 
ces en un aparato de destilería. No tratamos dfe hacer la 

■,t?ncia a nadie en esta industria, ni echárnoslas de 
destiladores, al ínenos para no pagar rentas Internas. 

Por fin hemos enhaiio en la vida normal, agotado el 
turrón como los carabaos en La Pampang*. Solo quedo por 
consumir el turrón oficial o sea el presupuesto, y la Cama- 
niara Alta, lo aprobó enseguida, con algunas cortapisas in- 
dicadas por la experiencia como convenientes; y no por 
razón de economía, sino por no hacer el papel del famoso 



risa, de movimientos lánguidos, que habitaban en jardines te- 
jiendo collares. . . collares de sampaguitas. Ciertamente no 
hacían "nada útil," "perdían lastimosamente U titímpo" No, 
eran esos modernas señoritas sentadas en el Contador, con 
el libro de caja delante, cambiando billetvs de Bancos 
y cobrando almuerzos o paquetes de botones. Vision la 
una del "lamentable" pasado, ocioso, usteril, somnolente; 
simbólico 1; otra del "triunfador presente, algebraica, 
poliglota, dactilógrafa. La una instalada en los miste- 
riosos e indefinibles jardin\& "para des," como el del 
Paraíso, la otra presidiendo un jardín con "servece- 
ria" p.ra un publico cosmopolita, con sus cercados cu- 
biertos de anuncios y los suelos signados por la pisada desi- 
gual de los., borrachos. 

Mi espirita se decida sin vacilar por lo moderno, pero 
añorn en horas de melancolía por los muertos jardines de 
las ociosas dalagas que soñaban en amores entre sus co- 
llares de sampagas 

Almas, ni chicas, ni grandes y simplemente almas, sa- 
bían de la prosa de la vida terrestre, lo que las estrellas, lo 
que los . seres invisibles de la imaginación; esclavos de 
una mirada, de una voz, de una caricia. Nunca supieron de 
Código de Comercio, de Teneduría de libros, de Bolsas ni 
Aduanas. 

Que sabían? Amar y morir. Era todo su destino. 

Las sampaguitas y ellas eran las flores de la vida, y 
las llores "no sirven para nada." 

Contestadme sinceramente: hay todavía sampaguitas? 
Porque yo creo que deben haber desaparecido con aquellas 
sus a Imitas, tan menudas, tan pálidas, tan delicadas como 
ellíia. 

Y si existen todrvia sampaguitas, arrancadlas todas de 
raíz, para que no roben sitio a las patatas, y arrojadlas todas 
sobre las tumbas de las misteriosas dalagas "que no slr- 
vieion para nada/' 

Javier Gómez déla SERNA. 



. .u.>i.tr ^ ne aaO>t ei puno y ei mío. v<i.e iíú.oii iia> puiu i»u 
&«4i u coiiaejeius mué ito aun ue labuiai en ¡piu ue nucaUa.; 
aspiraciones, y han de pi ocular en todo momento, como en 
cierto modo es natural para ellos, apretar las clavijas cinan 
do se traie de cosa* Ue b Uiimhus ; . lmo a lúa:, tiu que u^ut uu 
hay necesidad alguna uv u ne r un u<<i>ieino nunia», ai..«» 4 uo 
cuatro tanaücos, hagan ue las ¿>uy..s, poique esv,s cwioiuui, 
terminaran como el cuento colorín, colorado, este cuento se 
ha acabado. 

Lina nota saliente ha sido el lenenK.tu que ha miíiUIj » i 
Banco Japones de esta localid.-d, al que han aliviado del peso 
de cerca de inudio millón de pesos, i^aboi que venia reali 
zandose durante tres años, sin que nadie se diera cuenta y 
con una habilidad sorprendente y raras vecvs vista. S<* le 
haci:. dar a ese dinero vueltas y vueltas e iba a parar a un 
solo bolsillo, mareado y cansado de los movimiento** tan di- 
versos & que le sometían. Es verdaderamente «peligroso poner 
a disposición de uno grande*; cantidades de dinero, porque se 
desarrolla una corriente magnética de gran intensidad y la 
nionv-da como redonda que es, rueda hasta que la paran. 

Los que se dicen enterados de como van las cosas por 
fuera y por dentro, nos prometen un buen año en el on^u 
econo¡mico. Bur¿n: falta nos hace, porque hace también tiem- 
que pensamos echarnos unos remiendas en la capa y comprar, 
no» unos calcetines, pero no hemos podido hacerlo, no obstan- 
te ofrecer un vah\ pues nos han dicho que hoy la* vales no 
valen, y como todos nos ven acompañados úel tonel, se figu- 
ran que nada necesi tamas y que hasta nos debier. mos inserí, 
bir en \al Lloyd con nuestro lijero tonelaje. 

Hablan del optimismo y del pesimismo, como estados 
de animo que influyen en los negocios, pero por muy opti- 
mista que se sea, si el parroquiano no viene a la tienda mas 
que para ver, o deber, comeremos hojas de ios. e hilado de 
huevos, porque "¿a tos ya van escaseando según dicen, hasta 
en China. En carne no andamos tan mal, a juzgar por el 
buen consumo que de ella se ha hecho. Por algo se matan 
reses, para que »e meta su carne en nuestros estómagos. 

Pero ya alborea el Carnaval, y sera dilicil que de uno ti 
otra forma no (engamos una pesetilla para entrar siquiera 
una noche, si es que no nos dej?:n entrar para buscar, cuando 
menos el contraste entre la luz de nuestro candilito y la es- 
plendente de la Meralco. Pero deben caer en la cuenta que 
si nosotros aparecemos en el Carnaval debe, ¿er sencillamente 
porque vamos en busca de cierta* personalidades < las onales 
hay que cncontralas con candil. 

Cuando nuestro numero entie en prensa casi entrara 
también en aguas de Filipinas el escritor de fama mundial 
Sr. Blasco Ibañez. Afoi tunadan/onte encentrara qui muchos 
ginetes, aparte de los áe\ Jockey Club, pero no vera nada de 
Apocalipsis, iporque no nos hemos apocado, ni creemos que 
las trompetas de la destrucción hayan sonado p».ra nosotros. 
Todo lo contrario, ginetes en el caballo de la libertad es- * 
poleamos con toda energía al corcel y es muy fácil que de 
un salto qw¿ le hage* vencer la valla que como obstáculo se 
le opone. Ganaremos la cañera y cuando el caballito tras- 
ponga el peligro quedara convertido en el caballo de oros, 
porque hace y:, mucho tiempo qu'3 hemos dejado de pensar en 
ser pobres, al menos de pedir. 

Y vaya con Dios el frío, porque como todo lo encoje hay 
quien se alarma sin motivo del fenómeno. 

DIOGENES 
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A Bit 



Jueves, 17, de Bnero^lfüi'. 



DON JUAN LLANO Y DON JUAN PERO 



(Continuación de la pagina 10) 

LLANO.— No se puede hablar con usted; todo lo toma 
al "pie de la letra. 

PERO. — Las letras no tienen pies ni manos. Sentiría 
que le molestaran a usted mis objeciones. 

LLANO. — Al contrario; se las agradezco. 
PERO. — Porque es usted persona de buen sentido. 
LLANO. — Caramba, como pica el sol! 
PERO. — El sol no puede picar, puesto que no tiene 
pico ni pica. 

LLANO. — Es verdad; calienta. 

PERO. — Si continua este tiempo tendremos que pasear 
a la calda de la tarde. 

PERO. — La tarde ni c¿e ni se levanta. 
LLANO. — Bien; cuando el sol se pone. 
PERO. — Donde se pone? El sombrero se pone en la 
percha, la ropa se pone en el ropero; pero el sol no se pone 
en ninguna parte, y si no, pregúntelo usted a los astróno- 
mos. 

LLANO. — Mire usted esa casa; la empezaron a levantar 
hace un mes. Como adelanta! No le falta ya mas qute la 
cubierta. 

PERO. — Vay?.mos despacio y analicemos lo que usted 
acaba de decir: Primero, esa casa no la levantan; para 
levantarla seria preciso que estuviese echada; 1«, constru- 
yen, la edifican, eso si. Segundo, la casa ni adelanta ni 
atrasa, porque no es un reloj ni se mueve del lugar donde 
esta, hacia adelante o hacia atrás. Y tercero, no debe 
nainarse cubierta a *° único que tienen sin cubrir los edi- 
ficios y que sirve para cubrirlos. 

LLANO. — Seguin usted como debe llamarse? 
pero. — Cubridera, cubridora, cobertura y hasta cober- 
tera» P ero cubierta, de ningún modo. 

LLANO. — Cuanto calcula usted que podiv. costar esa 
casa? 

PERO. — Me lo ha dicho el arquitecto que hizo el pre- 
supuesto: 41.870 pesetas. 

LLANO. — No crei que el coste se elevase a esa cifra. 
PERO. — En vez de cifra, diga usted cantidad °» tanv 
bien numero Q ue es 1° Q ue expresa 1& cantidad. 

•LLANO. — El Diccionario de la Lengua admite cifra 
como sinónimo de numero. 

PERO. — Ese Diccionario admite cuantos dislates ge- 
neraliza y usa el vulgo, los ac.-.demicos recogen y fijan, 
pero no limpian ni d^.n esplendor. Los números se for- 
man con las cifras, del mismo modo que las palabras se 
forman con las letras, y tanto dislate es llamar cifra a un 
numero compuesto de varias cifras, como lo fuera el llamar 
letra a una palabra compuesta de vartes letras, digan lo 
que digan los académicos; y, si no, repase usted cualquier 
tratado de aritmética. 

LLANO. — Si, pero, por estension . . . puede emplearse... 

PERO. — Ah, por extensión! Ese es el comodín de los 

que disparatan. Por extensión, hasta llaman locomotora a 

v»na mosca, y tinta china, a la nieve. Mire usted, mire 

aquellos dos soldados que vienen por alli. 

LLANO. — Son dos carabineros. 

PERO. — Ahi tiene usted; aqui se llaman carabineros 
unos soldados que no llevan carabina, sino fusil. Por ex- 
tensión, llaman carabina al fusil, y fnjjil a un barquillo o 
a una flauta, por extensión también, si se les antoja. 

LLANO. — A proposito de soldados: he leído que en 
Zaragoza, Barcelona y Valencia han puesto la tropa sobre 
las armas. 



PERO. — He leido esa majadería. Yo no he visto nun-* 
ca la tropa sobre las armas, sino las armas sobre la tropa. 
Vea usted como esos dos carabineros llevan el fusil sobre 
el Konrbro. " Lo mas que vera usted es a los artilleros sobre 
los armones, pero sobre las piezas, nunca. 

LLANO. — Cuando vuelve usted a Huesca? 

VERO. — Mañana; marcho a Jaca en el automóvil óm- 
nibus. 

LLANO. — Yo también marcho mañana a Zaragoza. 
Puesto que iremos juntos hasta Jaca, quiere usted que en- 
carguemos comida para el camino? 

PERO.- Para el camino, no; para nosotros, si; el ca- 
mino no come. 

LLANO. — Se entiende que la comida es para nosotros. 

PERO. — Encargue comible o comestible para ambos, 
pero no comida* comida es la vianda que ya se comió; la 
que esta por comer no es comida. Digo lo mismo de la 
bebida. 

LLANO. — Se quedara usted en Jaca alguno» dias o 
tomara el tren en seguida? 

PERO.-— Me quedare un par de dias en Jaca. Y le 
advierto que yo tomo la aspirina, la sopa, el chocolate y 
demás cosas tomables, pero no tomo el tren; voy en el 
tren, subo al tren y bajo del tren. Y usted? 

LLANO.— Yo haré noche en J&ca. 

PERA. Usted podra hacer muchas cosas menos no- 
che. La noche nos la dan hecha. 

LLANO. — Voy a decirlo mejor: pasare la noche en 
Jaca. 

PERO.-— Podra usted pasar contrabando, pasara usted 
algún puente, pero no pasara la noche; es la noche la que 
pasa, quiera usted o no quiera. 

LLANO.— Bueno, pues dormiré en Jaca. 

PERO. Y si se desvela usted y no duerme? 

LLANO. — Quiere usted hacerme el favor de decirme 
como debo expresar esa idea? 

PERO.- -Si, señor: pernoctare en Jaca. 

LLANO.— -Y si se tratase de pasar el dia? 

PERO. Perdiurnare. 

LLANO. El verbo perdurniar n0 esta en e l Dicciona- 
rio. 

pero. No; pero estando noche y di a , nocturno y dfar* 
no, y pernoctar, debiera estar también perdiurnar, o sea 
permanecer durante el dia. Tampoco esta la silla larga 
que sirve para acostarse, por eso todos dicen cheslong; es 
decir, todos menos yo. 

LLANO. — Usted dice: sjüa larga? 

PERO. — No, señor; digo la palabra castellana adecua- 
da. 

LLANO.— (a uno, que pasa). — Adiós! 

PERO. — Quien es ese a quien acaba usted de saludar? 

LLANO. — No lo h?i reconocido usted? Es el ventrí- 
locuo que anoche dio una sesión en el Casino. 

PERO. — Ventrílocuo! Ventrílocuo! Esta palabra si 
que es el mayor de los disparates. 

LLANO. — Ventrílocuo dice el Diccionario. 

PERO. — Lo recuerdo; .sobre poco mas o menos dice: 
"Asi se llama al que antes se creía que hablaba con el 
vientre." Y yo digo: si antes se creia que hablaba con» el 
vientre es que hoy ya no se cree; hoy se sabe que habla 
con la boca sin otro mérito que no mover los labios. Luego, 
ya no se le debe llamar ventrílocuo. Como debe llamarse 
al que habla sin mover los labios? Esto es lo que no dice 
el Diccionario de la Lengua, y debiera decirlo, puesto gue 
existe la palabra castellana que lo expresa, y de este modo v 
desaparecerla la palabra ventrílocuo, 4 ue indica una falsa 
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La Historia se répilfe 

E4 domingo jasado vimos la reproducción éxa^a de 1& 
*1U1& ocurrió en iá Liga pasada. Entonces inauguro lá Liga 
fcl partido Casi no -Bohemia*^ íjuS término 1 — a favor del 
Casino-, Í2h la «efunda vuelta, sin embargo, el Bohemian 
ce vengo Venciendo a su conquistador por 2—\. La Liga 
actual 8e inauguro coiti el partido Cantabria — Bohemian, y 
Otra vez el Bohemio resulto vencido por 1 — 0. El domingo 
pasado comenzó la H$gunda vuelta, y al igual que el año 
anterior* los bohemios lograron la revancha por 2 — 1. 

Y el publico numeroso que acudió al campo a presenciar 
^1 jufejfd» salió satisfecho de lo que habia visto. 

A penas comenzado el partido, Chambers driblea el ba- 
lón hasta cerca de la nieta bohemia y rápidamente chuta 
al goal. Quintana, sin embargo, e?ta en su puesto, y con 
ungular ma v 3stri: realiza una salida parando la bola que, 
después de parada no puede conservar en las manos y sale 
rodando tranquilamente para colocarse al alcance de Naning 
que fácilmente registra el primer tanto. 

Bl delirio en el campo cantábrico. Vuelan al aire 
Jos sombreros y los Guardalíneas y el Referee se ven ne- 
bros para contener al entusiasmado publico que invade el 
crimno para felicitar al héroe. 

Pero los bohemios no se. desaniman, y una determi- 



treencia. N 

LLANO.— Usted acabaría por ocupar un sillón en la 
Academia de la Lengua. 

PÍSRO. — Si quiere usted conservar mi amistad, no me 
Vuelva a decir eso ni en broma. 

LLANO. Por que? 

PERO. — Porque desde hace bastantes anos, el titulo 
Oe académico ee ha puesto a la bajura del de concejal. 



tAirrAUIllA-ÍOHEMIAN 

nación di ganar se ve Ln sus semblantes. Un chut de Ma s 
hoio Nieto énvia éi balbn a Ico delanteros bohemios, y db 
un »ase dé Chache* Virgilio d:. uh inereibro ehiit i írtela 
el balen como una bala en las rede» anoimigas. 

Y vuelven los sombreros a adornar él aire, y vuelven 
los oficiales del campo a luchar con el publieo cuyo en- 
tusiasmo se desborda. . , , , ; 

Y asi terminr.» el primer tfc*n|tói 
Comineada lá segunda mitad del partido nctamOfl 

que él Cantabria se diebilita y que los bohemios arrecian 
el ataque. El resultado final ya no parece eer dudoso. 
El c^mpo Cantabria '¿sta constante amenazado. Chambers 
y Pepe no pueden desarrollar su adminable juego. Y <v 
que tienen ante ellos a un Hernaez que se multiplica- ma» 
ravillosamente; parecía pegado al balón» ftedfern trabaja 
como un titán; Andrews lo mismo. Pero no és bastante» 
Los delanteros bohemios siguen sus avanep, y de otro chu| f 
Virgilio de nuevt> registra un tanto, el decisivo, a favQ? 
do su equipo. 

Ya no fueron sombrares solamente los que volaron por 
los aires. Hasta las sillas de la tribun- parecían tenvir 
alas. El publico bohemio estaba delirante. Y por entr* 
una masa que je agitaba convulsa, hasta vimos s un ex- 
joven qu»¿ bajaba foresurcteo las escalera* de la tribuna, lie" 
vando ev la* mano* un rollo de p'i>3i flnisime, per', ordi- 
nario. Y olmos también un ruidio qvo nm hizo por urt 
momento temer que la tribuna se vimia abato. Volvimos* 
la cara y nos tranquilizamos. Era un popular marina; 
g~an orador rv rato*, qu>e daba • rienda suelta a su «»n*u- 
s'asrroo, y corno e*5te buen *eñor va tan voluminosa sus 
manifestaciones oran naturalmente de bastante cuerpo. i>t%, 
asegurar el campeonato, al Bohemian le queda por vencer 
un solo obstáculo. El Club Filipino, que $0 un oráculo 
bastante diflcil de vencer. 
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DURA LEX SED LEX 



Tres, cuatro, dos! . . . Llama turt&a l¿ Cfnbmlf , . 
No señor; es el numero red ooidito y total / 
De los chicos que hasta ahora, en la Corte Suprema, 
Nos están resolviendo el siguiente problema: 
Que por que va el caldero siempre tras de la toga, 
Que por que los espejos» no lo son rfH ttogue, 

Y por que tantos burros que sueñan en la toga, 

No han de estar en sus pueblos negociando con togne! 

Por mas que no queremos tomar la cosa a pecho. 
Vamos a hablar sobre este rinderpest de derecho 
Que esta diezmando a tantos mostrencos del país, 
Desde el m&s potentado hasta el iras infeliz. . . 
Yo disculpo a los pobres! Poseo su secreto! 
Me lo ha dicho Don Leoncio González y Iáquete! . . 
Desde que han visto hecho Secretario a un Barreto, 
No hay hijo de su madre que no aspire a un birrete! 

En cualquier casa de esas apegadas al truco, 
Si hay visitas y esta despierto el mameluco, 
El padre le pregunta, mientras de amor se expande; 
— Cosa ba bos de se cuando queda bos grande ? . . . 

Y ante todas las tías que sonríen felices, 
Como si no existieran la crisis y el anay, 
El chiquillo se mete un dedo en las narices, 

Y contesta gagueando: — Abogago, tatay! 

Lo mismo que en Sevilla eso de ser torero, 
Aqui el ser picapleitos viene a ser lo primero, 
Pues siendo leguleyo se puede ser fiscal, 
Carcamal, concejal, morral y hasta animal! 

Y este es el gran motivo por el que tantos viyos 
De P a lmbich y quevedos y zapatos brochaos. 
Estén tras de lo&^codifcos nerdieudo los estribos, 

"" En vez de estar detras de un par de karabaos! 
Oo — 



NUESTRAS VISITAS 



(Continuación de la pagina 12.) 
--AI dia siguiente compongo estrofas. No ha leido 
usted mi poesía "Los relentes»"? 
— No he tenido el gusto'. . . 
—Pues es una lastima. Es mi mejor poesía. . . . Espere 

usted que recuerde. . . creo que recuerdo algunas estrofas 

Están cayendo los relentes 
De los astros resplandecientes, 
Como lagrimas de amor- 
Ay que dolor! 
En donde esta mi amador? 
No lo puedo encontrar ni con los lentes 

Que compre con Sabater, 
Y esta claro que sufro los refulgentes 
Dolores de mi pobre corazón de mujer 
Por t-nto querer 
Y no poder! 
—Muy bonito! y a proposito, insigne porlaarpa, ama 
usted? es usted amada? 

—No me pregunte usted esas cpsas porque me rubo- 



NOTAS TEATRALES 



iM:iAr 



Laura Bové, la exquisita y notabilísima pfctófer a a$tris 
de la Compañía espinóla, dará su función, jié élneficiO el 
19 de \í¡?te mes, con la preciosa comedia* deaconoctlSa eá Fi- 
lipinas "La pobre Cenicienta". 

Sera madrina de la gentil artista la Sra. Maria de 
Earnshaw, Don Tomas, y se sabe qir¿ en la noche de la fun- 
ción un laureado poeta filipino dedicara al arte y a la belle- 
za de la artista sin par, un himno de gloria y rendimiento. 

Auguramos a Laura Bove mi efcitazo en l'\ noche de su 
beneficio, seguros de las generales y múltiples simpatías con 
que goza en todo ti Mitnila que la admira y la api «ude e-ría 
dia con n\+\ fervor. 
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LA VIDA EN BROMA 



(Continuación de la pagina 8) 
— Hj oido decir que haciéndolos contar hasta ciento i-v. 
duermen como troncos. 

— Este solo sabe contar hasta diez y siete! 



— Adonde v«s tan de prisa? 

— Loco, chico buscando un empleado. 

— Pues no tenias ayer uno? 

— Pues *¿se es el que busco. 



En el tren. 

El Sr. De Florete habla sin interrupción hace mas de 
una hora con su compañero de viaje, un infles de lipo esha- 
f¿i Jarlo. A la llagad da con gran efusión la.s gracias al 
milord. , » ..— -•■-' 

— Me siento tanto mas satisfecho de haber cambiado 
rote impresiones con un "gen t lemán" como usted, cuanto 
que, por lo general, sus compatriota* son muy poco comuni- 
cativos. 

— -• Asi* >es M — dic? el ingle*---; "Moa jablar solamente 
por aprender la lengua. 



rteo. 



-Cuantos años tiene usted? 
— Veintiocho. 

— Y no ipiensa usted casarse? 
— No por ahora! 
—Pero, 1$ gustaría a usted casarse, no? 



— Es el destino de las* mujeres. 

— Creo lo mismo, aiwique sean poetisas! y diga usted, 
cual seria el hombre ideal para su esposo? 

— Un bombero! 

— Caray, que dice usted? 

— Si, señor, un bombero! Seria el único hombre que 
podrir., a pagar el fuego de amores oculto que me consume a 
todas horas! 

— Debe usted ser de pólvora! 

— No, señor, de polvorón nada mas! 

— Y que polvos gasta usted? 

— No g-.sto polvos. Me gusta que mi cara brille como 
la luna! Ademas, soy tan blanca! Para que? 

Nos fijamos en su cara y verdaderamente es blanca, muy 
blanca, esta llena de paño blanco! Pero hemos dicho cara 
y tenemos que rectificar, porque aquello no es cara, es una 
carátula, y gracias. 

Nos despedimos de ella porque no podemos seguir aspi- 
rando el perfume ameno que despide su carne virginal. La 
egregia poetisa huele a todo menos a mujer! La dejamos con 
el lr.piz de nuevo entre los dientes y volvemos al "truck" que 
con su despampanante traaue.to nos devuelve sano» y salvos 
a nuestro domicilio, á pesar de la visita a Neniia Kalumbibit, 
poetisa de la Patria. 

BATÍCABEZ^ 
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Van Otras 



Es decir; otras mejoras 

DEL NUEVO MODELO 1924 

DODGE BROTHERS 




El Nuevo Eje Frontal 
ha sido reforzado para im- 
partir aun mayor segu- 
ridad. 

La Palanca del Freno 
de Mano ha sido adelanta- 
da a una posición de fácil 
alcance. 

Los Nuevos Faros De- 
lanteros del tipo "tam- 
bor" son de bello diseño 
artístico. 



La Tapa del Motor ha 
sido remodelada. para 
adaptarla a las lineas del 
radiador y de la ca~ 
rroceria. 

El Parabrisas esta equi- 
pado con gualdrin que es 
absolutamente impermea- 
ble y que protege perfec- 
tamente a los ocupantes 
del asiento delantero con- 
tra la intemperie. 



VENGA A VER ESTE NUEVO MODELO 

ESTRELLA AUTO PALACE 



3í)6-f>08 Gándara 
Iloiio 



MANILA 



Telefono 927 j 
Cebú 



¿ ? mnn»»»t»»nHinm > n»»»»m»mmm»nttmnftmwmi 

The Earnshaws Docks & 
Honolulú Iron Works 



Dirección Tel. 
Mearnshaw. 



MANILA 



P. O. Box 287 
Tel.213 




! INGENIEROS MECÁNICOS-FUNDIDORES í 
REPARACIÓN DE BUQUES 

I VENTA DE LANCHAS DE VAPOR Y GASOLINA 1 
; ji GRÚA FLOTANTE PARA CARGA DE PESO ; 

AGENTES EN FILIPINAS DE LA HONOLULÚ | 
IRON WORKS CO. 

CONSTRUCTORES DE MAQUINARIA PARA 
CENTRALES AZUCARERAS Y EXTENSIÓN j 
DE LAS MISMAS 

FUNDICIONES DIARIAS DE TODA 
CLASE DE METALES 

SOLDADURAS ELÉCTRICA Y ACETILENO 
PLANOS Y PRESUPUESTOS A LOS QUE NOS 
CONSULTEN 



»» . M»»m»»»»m»mm hiiii m | mnwff Tft|| |. 
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¿CUANTO LE CUESTA A 
USTED EL GAS? 



DURA 

UNA 
ETERNIDAD 



Nimio ¡Litros ' 

! ros Inpnix. i Tesos 



1 

I Ü 



i 4 

! 5 



Pora hacer un cocido generalmente se 
necesitan cuatro horas de consumo de gas. 

Con ln OLLA EXPRESS, tarda usted 
VEINTE MINUTOS, economizándose mas 
(11 01 o o del consumo de gas. 

NO LO CREE USTED? 

4 ! 

r,o i Nada 1an r.moillo como pedir uní de~ 
no i mostración que haremos gustosísimos. 
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Tinola, pesa, potajes, caldos, todo se cuece en unos minutos. 



n 



Alba Ja dejo y Cía., S. en C, 



Plaza Moraga 



Únicos Im portadores, 



¡*mi 
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